
 

 
Olvidado de sí. Llevándolas al Padre suyo y Padre nuestro, con su ser, su vida y su 
Palabra. Proclamando su verdad, por más que esta no fuese comprendida ni 
aceptada y escandalizase a muchos, mismo a las autoridades religiosas del 
Templo ( la Iglesia de entonces, por así decirlo). Y aunque su familia, y su pobre 
madre sufriesen por El, imaginando que estaba loco y tratasen de convencerlo 
para que abandonase su misión y regresase a la comodidad y seguridad del hogar. 
No se quedaba solo para si con la riqueza de su experiencia interior, donde se unía 
y recibía de Dios, si no que precisamente de allí salían sus palabras, que llevaba a 
todos pese a los peligros y dificultades (solo del corazón, de la propia experiencia, 
tienen que proceder para que lleguen verdaderamente a los demás). Y siguió 
siempre adelante, aún viendo, en los últimos tiempos, que le costaría la vida, como 
así fue. Obviamente, no pastoreaba por ningún salario, ni recompensa. Ni con 
ansias de obtener poder, ni cargos importantes, ni llamar la atención o recibir 
ninguna clase de aplausos o recompensas. 
Siempre soñamos que nuestros pastores de la Iglesia, se parezcan mucho al Buen 
Pastor de Galilea, especialmente los sacerdotes, que tienen tan excelsa misión. 
Los necesitamos. Y no quisiera que el Señor tuviese que contemplarnos 
abandonados. Aunque sabemos que no estaremos nunca solos. El Maestro sigue 
pastoreándonos desde nuestra profundidad, el mismo Espíritu del Resucitado, el 
de todos, fundido con nosotros, más íntimo que nadie, nos habita y nos guía. 
Podemos entrar allí y acompañarle, contemplarle, notar su presencia o aparente 
ausencia, entregarnos a él y beber sus palabras, a sus pies, como su amiga María 
en Betania. Intentar vivir desde nuestro centro es vivir plenamente, la vida de Dios 
es nuestra misma vida. Por más pequeños e impotentes que seamos. Es, 
precisamente, en nuestra pobreza donde más brilla su riqueza. 
                                                                                         Mª Vicenta Rúa Lage, OP 
CANTO FINAL: 

Gloria, gloria, aleluya, (3)  //  en nombre del Señor. 

1.Cuando sientas que tu hermano  //  necesita de tu amor, 

no le cierres tus entrañas // ni el calor del corazón, 

busca pronto en tu recuerdo //  la palabra del Señor: 

«Mi ley es el amor.» 

 

 

 

CRISTO HA RESUCITADO, 
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““““Yo doy la vida por mis ovejasYo doy la vida por mis ovejasYo doy la vida por mis ovejasYo doy la vida por mis ovejas”    

 

CANTO DE ENTRADA: 

Aleluya, aleluya, es la fiesta del Señor. // Aleluya, aleluya, el Señor resucitó. 
1.Ya no hay miedo, ya no hay muerte;  // ya no hay penas que llorar; 

porque Cristo sigue vivo, // la esperanza abierta está. 
 

 



 

LITURGIA DE LA  PALABRA 
 

DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES.  4, 8-12 
 

En aquellos días, Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: «Jefes del pueblo y 
senadores: Por que le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis 
hoy para averiguar qué poder ha curado a este hombre. Pues quede bien 
claro, a vosotros y a todo Israel, que ha sido en nombre de Jesucristo 
Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los 
muertos; por su nombre, se presenta este sano ante vosotros. 
Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos y que se ha 
convertido en piedra angular. Ningún otro puede salvar y, bajo el cielo, no se 
nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos. 

SALMO 117 ;   R/ aleluya, Aleluya. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su  misericordia. 
Mejor es refugiarse en el Señor  /  que fiarse de los  hombres, 
Mejor es refugiarse en el Señor /  que fiarse de los jefes 

Te doy gracias  porque  me escuchaste / y fuiste para  mí la salvación 
La piedra que desecharon los arquitectos / es ahora  la  piedra angular 

Es el Señor quien lo ha hecho /  ha sido un milagro  patente. 
 

DE LA 1ª  CARTA DE SAN JUAN 3,1-2 
 

Queridos hermanos: Mirad que amor nos ha tenido el Padre, para llamarnos 
hijos de Dios, pues ¡lo somos!. El mundo no nos conoce, porque tampoco le 
ha conocido a Él.  Queridos: ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos 
semejantes a Él, porque le veremos tal cual es. 
 

DEL EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 10, 11-18 
En aquel tiempo dijo Jesús  a los fariseos: «Yo soy el buen pastor. El buen 
pastor da la vida por sus ovejas: el asalariado, que no es el pastor ni el 
dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo 
hace estragos y las dispersa,  y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen pastor, que conozco a las mías y las mías me conocen, 
igual que el Padre me conoce  y yo conozco al Padre. Yo doy mi vida por 
las ovejas.  
Tengo además otras ovejas que no son de este redil; también a esas las 
tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un solo rebaño y un solo 
pastor. 
Por eso me ama el Padre; porque yo entrego mi vida para poder 
recuperarla. Nadie me la quita sino que yo la entrego libremente. Tengo 

poder para quitarla  y  tengo poder para recuperarla. Este mandato he 
recibido del Padre». 
 
PRECES.  R/: QUEREMOS SEGUIR TU PERSONA e IMITAR TU VIDA 
 
CANTO PARA LA COMUNIÓN. 
 

Gracias quiero darte por amarme // gracias quiero darte yo a ti señor  
hoy soy feliz porque te conocí  // gracias por amarme a mi también  

Yo quiero ser señor amado //  como el barro en manos del alfarero  
toma mi vida, hazla de nuevo  // yo quiero ser un vaso nuevo  

Te conocí y te amé // te pedí perdón y me escuchaste  
si te ofendí perdóname señor //  pues te amo y nunca te olvidare  

Yo quiero ser señor amado //  como el barro en manos del alfarero  
toma mi vida, hazla de nuevo // yo quiero ser un vaso nuevo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

COMENTARIO 
Jesús, espejo en el que mirarse los restantes pastores de nuestra Iglesia, vivía 
para sus ovejas, estrechamente mezclado con ellas, amando a cada una, sufriendo 
y alegrándose con todas, entregado a ayudarlas a ser felices, a que fueran tratadas 
y se tratasen las unas a las otras con justicia y amor. Sin preferencias ni 
distinciones, aunque dedicando más atención a las más necesitadas de cuidado.  
 
 
 
 
 
 



 
 
 

DOMINGO   4º   PASCUA.  “B” 

SALUDO:  
 
Hermanos, hermanas:  
 
A este domingo se le ha llamado desde hace siglos el Domingo del 
Buen Pastor, y las lecturas del día  nos dicen quién es este Pastor. 
 
Venimos aquí al templo porque hemos escuchado la voz de nuestro 
único Pastor, de nuestro único Maestro, quien, una vez resucitado, nos 
convoca a la felicidad eterna.  
 
Hoy la Iglesia universal celebra también la jornada de Oración por las 
vocaciones sacerdotales.  
 
Vamos a celebrar esta Eucaristía  pidiendo muy especialmente por  
nuestro Obispo, Luís Ángel,  por D. Román y Juan Manuel, nuestros 
párrocos;  por D. Luís, que  preside esta asamblea y  por todos 
aquellos que en el  mundo  tienen  la  misión de ser  pastores vicarios 
de Cristo, el  único Buen Pastor. 
 

(Ahora, sinceramente arrepentidos de  nuestras faltas,  
vamos a lavarlas  con el agua  bautismal  que van a 
derramar sobre nosotros.) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRANTE: Presentemos nuestras  oraciones al Señor. 

Nos  unimos a ellas diciendo: :   queremos seguir tu persona e 

imitar tu vida. 

 

1.- Jesús, Tu elegiste a Pedro como cabeza de  los primeros 

pastores de tu rebaño, y tu Iglesia sigue  necesitando pastores 

santos que extiendan tu mensaje a la tierra, por eso te 

decimos:   queremos seguir tu persona e imitar tu vida.  
 

2.- Señor, tú buscas colaboradores entre todos los pueblos, 

razas o condición social para llevar a cabo la salvación de la 

humanidad y necesitamos que  haya siempre  profetas  y  

mensajeros tuyos que pregonen tus  planes,  por eso te 

decimos:   queremos seguir tu persona e imitar tu vida. 

 

3.- Jesús,  hoy ponemos ante ti a nuestro  obispo,  nuestros 

párrocos, los sacerdotes y los consagrados que  prestan su 

servicio en nuestra comunidad y te necesitan para ser siempre  

verdaderos  pastores,  por eso te decimos:   queremos seguir 

tu persona e imitar tu vida. 

 

4.- Señor, todos hemos recibido tu llamada aunque muchas 

veces nos cuesta escucharla y entenderla. y te  necesitamos  

para  colaborar contigo,  , por eso te decimos:   queremos 

seguir tu persona e imitar tu vida. 

 

5.- Señor Jesús, los que estamos reunidos en esta  Eucaristía 

queremos seguir tu llamada  en el ambiente en que  nos toca  

vivir y  necesitamos tu ayuda  para  hacerlo  bien, , por eso te 

decimos:   queremos seguir tu persona e imitar tu vida. 
 

 


